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			Capítulo I


			Dicen que si te regalan un anillo y te lo pones en el dedo corazón te trae mala suerte. Y así debe de ser cuando uno ni cree ni deja de hacerlo.


			Salamanca, ciudad universitaria que se funde con la historia en la época actual, quedando un gusto por lo antiguo y lo innovador.


			Era un día gris del mes de Marzo cuando llegue a un hotel, Torre Clavero, en pleno centro, en recepción un muchacho de unos treinta me da la bienvenida y me ofrece los servicios que dan en tan pintoresco lugar.


			—¡Buenos días señor! ¿En qué le podemos servir?


			—¡Buenos días!, quisiera una habitación, pero no me den ninguna doble.


			—Como usted desee,… ¿a ver que tenemos?, ¡ah si!, la cuatrocientos cinco esta disponible, es de matrimonio, con vistas hacia la plaza Mayor,…. ¿se quedara mucho tiempo?


			—No, solo esta noche.


			—Bien, aquí tiene las llaves, ¿me permite el carné?


			—Sí, tenga,… lo recogeré mañana.


			Me subí a la cuarta planta y recorrí aquel pasillo que en medio de el silencio, hacia que cada pisada fuese un crujir de madera y moqueta, y con la iluminación tan tenue hacia que hasta me diera un escalofrió antes de meter la llave. Una vez dentro decidí ponerme cómodo estaba cansado y queria tumbarme un rato, el viaje había sido largo y tenia sueño. Me acorde de el anillo que me habían regalado y como me estaba grande decidí ponérmelo en el dedo que no se me cayera, el corazón.


			Me quedé dormido durante unas horas y cuando desperté era hora de cenar, a si que me puse los pantalones y bajé al restaurante para tomar algo ligero ya que tenia que madrugar y continuar el viaje.


			En el restaurante apenas había gente y curiosamente había más camareros que comensales, con lo cual me atendieron inmediatamente y pude subir a seguir descansando. En verdad me puse a ver una película.


			Antes de dormir me fijé en el anillo, sonreí e instintivamente lo besé como para encerrar los recuerdos tan especiales de el día que me lo dieron.


			A media noche me despertó un rayo que iluminó toda la habitación y a los pocos segundos un potente estruendo hizo que retumbara la cama, me levanté y me asomé a el balcón que daba a la plaza, estaba lloviendo y estaba llena de gente que no paraban de hacer aspavientos con las manos mientras se refugiaban del agua; intenté poner atención a lo que gritaban y al fin semi oí que me decían… —¡salga, salga!-, me asusté y decidí ponerme los pantalones y salir de la habitación. Mi sorpresa fue mayúscula cuando abrí la puerta y vi que no había pasillo ni nada, El hotel había desaparecido y una gran masa de humo y agua impedían ver con claridad lo que había abajo.


			Cerré la puerta y me volví al bacón para echar un vistazo, aquellas personas habían desaparecido; entonces imaginé que había sido un sueño y me volví a acostar.


			No sé cómo, pero lo cierto es que me quedé dormido y si no llega a ser por el canto de los pájaros no me hubiera despertado quedándome hasta medio día; me incorporé y vi que el sol entraba a través de los cristales iluminando una de las paredes de la habitación. Me duché y bajé con el equipaje preparado para salir en marcha, pagué y recogí el carnet.


			—¡Buenos días señor!, ¿Ha pasado buena noche?


			—Sí-le respondí aturdido— ha llovido mucho, ¿no?


			—No-me contestó él, —hizo frío pero no llegó a llover, ¿le preparo la cuenta?


			—Si por favor, mientras me voy a desayunar.-Un gran rayo me sorprendió y cerré los ojos, cuando los abrí vi que estaba en la habitación y que seguía lloviendo, estaba sudando y tenia escalofríos, pensé que era un mal sueño y me levanté a ver si había gente en la plaza, nadie paseaba, nadie en su sano juicio se quedaría mirando con lo que estaba cayendo, ni tan siquiera coches pasaban, eran como las cuatro de la mañana, volví a dormirme, no sin cierto recelo por la pesadilla.


			A las siete de la mañana sonó el despertador y vi que el día seguía gris, tan gris como el día anterior, parece una tontería pero eso me tranquilizó.


			Me levanté y me fui directo a la ducha, eso me despejaría pensé, ha sido un mal sueño. Preparé la maleta y bajé al vestíbulo.


			—¡Buenos días señor! ¿ha dormido bien?— Me preguntó el recepcionista.


			—Sí— le contesté sin estar seguro de mi respuesta,… más bien no quise darle explicaciones a alguien que no conocía— prepáreme la cuenta— y le di una tarjeta visa —mientras la pasa estoy en el bar desayunando.


			Cuando volví al hall el recepcionista parecía estar esperándome…— ¿algún problema con el pago?


			—Sí señor, es que esta tarjeta no es suya— me respondió.


			—¿Cómo dice?— le reproché— déjeme verla.


			Mi sorpresa fue al leer la tituralidad, era de mi amigo.


			—¡Oh! —exclamé, Le llamaré ahora mismo —saqué el teléfono y me puse a marcar, mientras sacaba otra tarjeta y se la entregué para que me cobrara.


			—El número al que usted marca no existe-me contestaba una voz por el movil.


			—Esta sí la acepta —me dijo el muchacho.


			—No debe de estar— murmuré sabiendo que algo raro estaba pasando.


			—¿Dónde está la plaza del Ángel? —pregunté…


			—No tengo ni idea— me contestó, cogió un mapa y se puso a buscarla.


			—¿Seguro que se llama así?— me comentó.


			—Si — le increpé —al menos eso creo.


			—Pregunte usted a un guardia urbano que suele estar en el siguiente cruce —me recomendó.


			—Bien, gracias de todas formas-me despedí dándole la mano y cogí la maleta dirigiéndome al coche.


			Justo en el cruce se hallaba el policía empapándose de agua y dirigiendo el tráfico, paré y le pregunté.


			—¡Buenos días! perdone ¿la plaza del Ángel?— Le pregunté.


			—Siga esta calle y en el segundo semáforo estará en ella— me respondió


			—¡Gracias!— Le respondí.


			Una vez allí aparqué el coche y fui a un edificio que se llamaba la cornisa roja, entré y pregunté por la secretaria de dirección y me llevaron a un despacho con las paredes en verde, de otra puerta salio una señora entrada en años con una coleta, abundante de pelo y una falda que me recordaba a la señorita Rhotenmayer.


			—¡Buenos días! ¿usted dirá que se le ofrece?


			— me preguntó.


			—¡Buenos días!-la saludé —me llamo Pablo y desearía hablar con la secretaria de dirección.


			—Soy yo, ¿quién le manda?


			Verá, tengo una tarjeta de un amigo que por error me ha aparecido en la cartera y al ir a pagar esta mañana en el hotel me he dado cuenta que es de un amigo que trabaja aquí.


			—¿De quién se trata?,— me preguntó.


			—De Luis Herrero,— la contesté— estuvimos ayer comiendo en un restaurante de Calzada de Valdunciel y al ir a pagar se ve que cambiamos la tarjeta y querría devolvérsela, esta mañana le he llamado pero me ha sido imposible dar con él— la conté.


			—A ver, espere que le llamo —marcó un numero interno y se puso al habla-Don Luis, hay un señor que se llama Don Pablo que dice que tiene su tarjeta bancaria… ¡ah! espere— me pasó el teléfono y me dijo hable usted.


			—¡Luis, buenos días! oye que me llevé tu tarjeta.


			—¡Hola Pablo!— me respondió— dásela a Concha y no te preocupes ¿todo bien?— me preguntó.


			—Sí, ya te llamaré.


			—Vale— me dijo-que tengas buen viaje y relájate que te queda mucha carretera llámame cuando llegues.


			—Sí de acuerdo, te llamo— le respondí.


			—Tenga señorita— me dirigí a ella dándole la tarjeta —y muy atenta, gracias.


			—No hay de qué señor y buen viaje —se despidió. Me dirigí al coche y emprendí mi viaje hacia el sur.


			Cuando pasé Madrid me di cuenta de los contrastes del paisaje y curiosamente lo que antes era un cielo gris que daba a los campos unos tonos verdes oscuros y nostálgicos, se habían convertidos en un día claro con un cielo azul intenso y alguna nube blanca que hacia resaltar mas los colores de los trigales y los olivos, acompañados de hermosas cepas haciendo un contraste ordenado de la naturaleza. Como si estas estuvieran custodiando a esos troncos alineados.


			Llevaba más de cuatrocientos kilómetros y me empezaba a sonar la tripa, pidiendo a gritos que la llenara, así pues, decidí parar en un restaurante que en su letrero decía «Venta el Roble», donde no había apenas coches y la adornaba en su entrada el correspondiente roble ancho, diría que centenario, ofreciéndonos una majestuosa sombra para que los coches estuvieran al fresco, entré y el olor a queso y vino de la tierra se hizo patente, esa era su carta de presentación y una mujer entrada en carnes y con un acento típico de Toledo me daba la bienvenida invitándome a sentarme en una mesa que daba a un gran ventanal desde donde se podía ver todo el exterior. Por el entraban algunos rayos de sol que caldeaban el habitáculo del restaurante haciendo un sitio acogedor. Fuera se veía la explanada y un molino blanco que me recordaba a Don Quijote y sus aventuras.


			—¿Qué desea de primero? —me dijo la señora sacándome de mis pensamientos.


			—¿Qué me ofrece?— La contesté.


			—Tenemos judías con perdiz, ciervo estofado o consomé con migas y uvas— me dicto de carrerilla —de segundo tenemos chuletas de cordero al lugar, duelos y quebrantos o gazpacho al pastor —me acabo de aclarar.


			—Bien, tráigame consomé con migas y uvas y de segundo un gazpacho al pastor y de beber un pata negra del ochenta y cuatro— le acabe de pedir.


			—¿Quiere algo de aperitivo?— me preguntó.


			—No, gracias— la contesté.


			Al poco me trajo el vino manchego y un plato de almendras saladas.


			—¡Oiga!— le dije que no quería.


			—Está invitado por el señor de la mesa del fondo.


			Era un hombre de pelo canoso, entrado en años con una gabardina clara que le tapaba todas las piernas, se acercó a la mesa y le pregunté…


			—¿Nos conocemos?


			—No, pero usted va hacia el sur y buscará a alguien que conoce en un bar de música, allí le darán instrucciones de lo que tiene que hacer… veo que lleva el anillo pero lo debería de cambiar de dedo, a propósito, no olvide enseñarlo a la señorita de la barra, será su identificación.


			—¿Y usted como sabe todo eso? ¿quién es usted?


			—Disfrute de la comida, es muy buena y le queda mucho por recorrer.


			Miré a la camarera y cuando volví la vista ya no estaba.


			En verdad era buena y jugosa y el vino olía a barrica de barro con ese toque que tiene un valdepeñas con solera.


			Continúe el viaje sin parar hasta Almería y volví a ver los contrastes de una provincia como pueda ser Granada, verde y rocosa al majestuoso desierto de Nacimiento y Tabernas, donde si te descuidas te salen por la carretera los indios y los Americanos representando algún espectáculo o rodando algún espagueti western.


			Luego, más tarde, al pasar por Rioja, pequeña localidad Almeriense, si llevas las ventanillas bajadas se distingue el olor a azahar que desprenden los limoneros y naranjos de la cuenca del rio Andarax. Sin bacilar me dirigí a un hotel que estaba en la calle con nombre de Galicia, Calzada de Castro, el hotel Embajador, un edifico de nueve plantas, austero y con las comodidades más imprescindibles para pasar la noche.


			—¡Buenas noches! ¿Que desea?


			—¡Buenas noches!, una habitación sencilla.


			Se puso a mirar un listado y se volvió para coger una llave.


			—Sí, aquí hay una la setecientos dos ¿tiene el carnet de identidad o pasaporte?


			—Si aquí tiene, es solo para una noche.


			—Bien, firme aquí, en este papel, si quiere cenar el restaurante está en esa puerta, en la habitación tiene el teléfono y el mando de la televisión, tenga las llaves.


			—Gracias,— le respondí.


			Subí a la habitación y me quedé perplejo al ver que había un cristo que presidía la cabecera de la cama, en la pared casi desnuda, tan solo había unos cuadros de algún sitio que desde luego no eran de Almería y un espejo con unos apliques iluminando una mesa de madera oscura. Me duché y decidí salir a cenar algo, había hecho setecientos ochenta kilómetros y me apetecía caminar un rato.


			El viento era tal que de nada hubiera valido peinarse, pero la temperatura era muy agradable e invitaba a pasear.


			Sin darme cuenta me ví en un pub con música roquera, era agradable y poco luminoso.


		




		

			Capítulo II


			Cuando el destino está escrito es muy difícil hacer que cambie, aunque uno no quisiera hacer lo que predestinadamente nos depara la historia.


			Me apetecía distraerme, dejarme llevar por los acontecimientos que fueran presentándose y no pensar en nada, apoyado en la barra del pub, me decidí a pedir una copa cuando de repente la camarera me dijo…


			— ¡Ah! Por fin ha llegado, ¿Qué desea tomar?


			—Un whisky con mucho hielo y una cerveza muy fría antes— eso me recordaba que en Logroño un grupo de amigos me enseñaron a mezclar el wiski con la cerveza tomándola de un trago y continuar con el whisky.


			— Me imagino que el viejo ya le indicó dónde debía de venir para que le diera instrucciones y así poder seguir su camino.


			—¿Perdón?, ¿Qué me está diciendo?


			—Ya sabe, le he reconocido por el anillo.


			—¿Y que tiene eso que ver con instrucciones? este anillo me lo regaló un amigo en una noche de juerga y nada más, yo no tengo que seguir ninguna indicación de nadie y menos de usted. Haga el favor de ponerme lo que la he pedido y déjeme tranquilo.


			—Aunque usted no lo sepa, no estará tranquilo hasta que averigüe que es lo que está usted haciendo aquí, piense porque no está usted en Salamanca y si en Almería, es usted el elegido.


			—¿El elegido de qué, para qué?


			—¡A ver, a ver! ¿qué sabe usted del sueño y a que viene todo esto de que yo soy el elegido?


			—Todo a su justo momento, tenga su cerveza y su copa, le hará falta, por cierto, yo me llamo Isabel y le voy a invitar a cenar que todavía no lo ha hecho.


			Sin darme tiempo se volvió a servir a otros clientes y me quedé mirándola, era una muchacha pelirroja, de mediana estatura y muy bella aunque me pareció un poco descarada y tenía un acento andaluz pero no de la zona, más bien parecía gaditana y cada vez que hablaba tenía una cierta guasa, como si estuviese riendo de todo y de todos.


			Había un muchacho que parecía ser su novio o algo parecido por que no dejaba de provocarla, como si quisiera seducirla para que se fuera con él.


			Más tarde me miró y se cambió de butaca, a mi lado.


			—Si ella le dice que irán a cenar no debería de negarse, es muy obstinada, por cierto me llamo Juan.


			—Yo soy Pablo,— le estreche la mano.


			—Verá esta chica me trae de cabeza, siempre hago todo lo que ella quiere, pero nunca es bastante y así cinco años, es como si nada, como si quisiera jugar conmigo, aunque luego no puede vivir sin mí.


			—Eso es lo que tú quisieras...-respondió ella.


			—¿Lo ve? Siempre llevándome la contraria…-y la guiñó un ojo.


			Se sonrieron los dos y más tarde le dijo al muchacho que me dejara tranquilo, que estaba cansado del largo viaje.


			—¿Y usted como lo sabe?— la repliqué.


			—No me llames de usted, no soy tan mayor, solo tengo veintiséis años, el anillo lo dice todo, a ti también te lo dirá,…y mucho más, tú eres el elegido.


			—Dime que es lo que me quieres decir, me tienes confuso.


			—Todo a su tiempo, Pablo todo a su tiempo; oye Juan ponte tú en la barra que nos vamos a cenar, luego volveré.


			Se salió de detrás de la barra y me cogió de un brazo encaminándonos hacia la calle, no fuimos muy lejos, dos o tres calles más arriba, a un restaurante de un hotel, en el camino me iba interrogando.


			—¿Crees en el destino?


			—No, pienso que el destino lo escribimos día a día, o al menos eso pensaba…


			—Entonces ¿cómo te explicas que yo sepa tanto de ti y tu tampoco de mí?


			—La verdad, estoy desconcertado, no lo sé.


			—Veras, hace tiempo a mí me pasaba algo parecido y no es que yo creyese en el destino, pero a raíz de un regalo, mi vida cambió para siempre, fue una pulsera la que hizo que tuviese fe en la profecía, si es que la quieres llamar así, y hasta hoy he estado esperando que llegase este momento, un día alguien me regaló una pulsera de cuero, ¿ves? ésta, y me dijo que haría un largo viaje en el que esperaría instrucciones y me quedaría esperando a alguien que sin saber haría de un sueño una realidad, desde entonces no he parado de tener sueños en los cuales siempre volvía a esperar.


			—Sé a qué te refieres, me imagino que son parecidos a los que tengo desde que me regalaron el anillo.


			—Entremos, veras que bien se cena y que relajados vamos a estar.


			El local era muy familiar, con poca luz, la que daban unas lámparas que había en cada mesa, muy íntimo, adornaban las paredes unos murales y otros objetos de aperos de campo haciendo un contraste romántico y rural, sobre las mesas también había una carta que ni siquiera abrimos, Isabel pidió por los dos y la verdad es que acertó.


			—Tráenos dos sopas frías y caldereta de cordero, para beber trae un ribera.


			—En mis sueños-siguió contándome —siempre salías ofreciéndome la mano para salir de esa pesada e inacabable pesadilla, nos conducías a un acantilado y luego íbamos a un cortijo donde nos esperaban un centenar de personas con grandes ojeras de no poder descansar, susurraban tu nombre y les ponías la mano en la cabeza, luego, todos entraban y se repartían en las habitaciones, acostándose, como si estuvieran abducidos, cuando despertaba el día era hermoso y no había nadie.


			No tardaron en servirnos interrumpiendo el relato que no acababa de creer, la sopa era una vichyssoise exquisita y pronto la caldereta hizo las delicias de nuestro paladar, llevándome a una perversión seductora sin saber muy bien que estaba haciendo.


			Isabel sonreía como si supiera lo que iba a ocurrir y sin volver a despegar los labios hizo que la siguiera de nuevo al pub.


			—Juan, vete a cenar, ya nos quedamos nosotros, todavía espero charlar un rato más con nuestro amigo— le dijo ella…


			Obedientemente salió de la barra y me dio una palmada en la espalda despidiéndose.


			—¡Hasta mañana!


			—¡Adiós! descansa y ven pronto que tendremos que recargar las cámaras.


			—¿Por qué dices que tendremos que seguir charlando? Yo estoy cansado.


			—Sí pero te come la curiosidad.


			En el local quedaban cuatro o cinco mesas con clientes jóvenes que parecían enamorados haciéndose arrumacos, la música estaba baja y hacia del sitio un lugar idóneo para la conversación.


			—Bueno, si sabes tanto de mi ¿Qué es lo que tengo que hacer y que te hace pensar que no me iré mañana mismo de Almería?


			—Está claro, eres el elegido y hasta que no acabes tu misión aquí, no te iras, incluso quizás te quedes a vivir un tiempo, ¿te pongo una copa?


			—Sí, por favor.


			Me quedé un rato en silencio, mi cabeza no paraba de elucubrar teorías absurdas, como si todo fuera un sueño, cuando me quise dar cuenta estaba jugando con el anillo y cuando mire a Isabel, ella sonreía y murmuraba.


			—Ya lo vas entendiendo.


			Yo pensaba que nada más lejos de la realidad pero era cierto, iba asimilando que debía de llevarlo puesto en el dedo, me quede mirándolo e intenté quitármelo, ella me dijo…


			—Aunque lo guardes no cambiará nada.


			—No pensaba quitármelo es más, todavía no acabo de creérmelo, ¿no será un error?


			—¿Tú crees?


			—¿Por qué no?


			—Las personas pueden mentir, los sueños no, y tú sales en todos los míos.


			—Estás obsesionada.


			—Mañana cuando despiertes querrás buscarme para verificar que hoy estuviste conmigo y pasaras por la puerta del pub y luego por la del restaurante, por la tarde vendrás al pub y me pedirás más información.


			—Estás muy segura de ti misma, quizás todo esto forme parte de tu sueño y no del mío.


			—¡Jajaja!…-se echó a reír— ya veremos si es mi sueño o el tuyo.


			Me tomé la copa y me fui al hotel para descansar, al llegar me dieron un mensaje que me citaba por la mañana en una oficina, un tal señor Oyonarte, alguien que no conocía, pero que me pedía me presentase antes de las nueve con mi documentación y el anillo.


			Cuando entré en la habitación tuve la sensación de que no iba a descansar y me acordé de lo que me dijo Isabel sobre los sueños, no quería creérmelo, pero no dejaba de pensar en ello y el porqué me había tocado a mí; me desvestí y me metí en la cama cerrando los ojos, no paraba de dar vueltas y decidí quitarme el anillo, eso era como reconocer que me había vuelto supersticioso pero al menos lo intenté, luego, después de comprobar que era incapaz de reconciliar el sueño, me lo volví a poner y cerré los ojos. Quizás el cansancio, quizás las ganas de comprobar que no era verdad todo aquello, me quedé dormido.


			Me desperté oyendo a los de la habitación de al lado, debían de ser una pareja porque solo se oían quejidos y risas, pensé que se lo estaban pasando muy bien y no le di más importancia hasta que me metí en la ducha, allí se oía mejor y pude escuchar que hablaban de mí.


			—¿Crees que llevará el anillo?


			—No, es un ingenuo, seguro que ni aparece a la cita.


			—¿Sabes lo que te digo? Que peor para él.


			Acabé de ducharme y me vestí con prisa, estaba deseando bajar y preguntar en recepción quienes eran los de la habitación de al lado.


			—Perdone la pregunta, ¿me podría decir quiénes son la pareja de al lado de mi habitación?


			—Esa habitación lleva diez años cerrada y no se abre ni para limpiarla por orden del director del hotel, por lo visto murió su esposa en ella en trágicas circunstancias y desde entonces no se ocupa.


			Contrariado le dije… —pero había una pareja en ella y además hablaban de mí.


			—No es posible, si quiere llamo al director para que se lo corrobore.


			—No, no, no hace falta, voy a desayunar y luego subiré a coger unas cosas.


			Entré en la cafetería del hotel, allí se encontraban algunos clientes que deberían de ser asiduos por las conversaciones que mantenían con los camareros, pedí un café una tostada de manteca y un zumo y me senté a leer el periódico.


			El titular era una tragedia en las playas de Málaga, en la malagueta, unos inmigrantes habían aparecido muertos después de naufragar, al fijarme en la fecha casi salto de la silla, ¡todavía no había ocurrido!


			—Camarero, perdone, ¿Qué día es hoy?


			—Jueves Día catorce de Abril.


			—¡Aún faltaban diez días!,— me tomé el desayuno y subí a la habitación, estaba nervioso y decidí echarme un rato, sin darme cuenta me quedé dormido y me despertó una señorita con unos golpes en la puerta.



OEBPS/Images/El-sueo-y-el-anillocubiertav1.pdf_1400.jpg





OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





